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José Luis Salvador, compañero que se nos fue en 200 9  
 
Las conversas de 2010, dedicadas a José Luis Salvador, en memoria del 

estudiante, del activista, del profesor de Educación Física que siempre quiso 
ser nuestro compañero y amigo “Salva”, también lo han de ser en su honor, en 
el honor que él exigía a cualquier actividad Política, y con la nobleza que con la 
que participó en sus actividades deportivas como remero, atleta, entrenador de 
Rugby, o espectador del juego deportivo. En nuestra memoria, Salva, en honor 
de Salva y con la nobleza de Salva, le recordaremos, le leeremos una vez más, 
e intentaremos seguir actuando en defensa de la educación física y del deporte 
en el campo y en la academia. Esa es nuestra Política y Deporte: su defensa, 
desarrollo y su dignidad. 

 
Salva escribió mucho, pero menos de lo que pensó. Salva publico 

mucho, pero aún queda obras, como la que tienes en tú mano, para celebrar 
algunos días más del libro. Esta Colección de libros Bastiagueiro comenzó con 
un texto de su Maestro, José Mª Cagigal, este nº 12+1 (como Ángel Nieto), lo 
es de uno de sus alumnos, al final también Maestro,  el Prf del INEF de Galicia 
D. José Luis Salvador Alonso. 

 
Entre los temas permanentes de Salva estaba el juego, la función social 

del deporte y de la E. F., el cuerpo, la literatura, el cine, la música o 
cualesquiera de las artes y el deporte. Pero el tema transversal siempre era la 
Política, con mayúsculas, y el deporte. De nuestra “conversas” particulares 
(tantas horas!, en tantas tardes!) disfruté de un Salva contestatario, pero 
siempre estuvimos en reflexión serena. De esas “conversas”  obtuve la idea de 
diferenciar aquello a lo que contribuye el sentido de la acción de, por ejemplo, 
del  juego o del deporte, del sentido de los fines de la política, el sentido lúdico 
o agonístico, que tiene por fin formar el carácter, permanece solo durante la 
acción, y permite diversas interpretaciones, lo que introduce un principio de 
contestabilidad que, en Deporte y Educación Física en el ámbito educativo, 
como producto histórico dotado de significado, toma forma muchas veces en el 
enfrentamiento de unos conceptos contra los otros.  Y así  jugaba con Salva, 
sin peonza, sin pelota, sin cuerda, e incluso sin chándal, pero en acción!. Era 
nuestro  tiempo de vacar, de entrega a un ejercicio determinado intelectual, sin 
ninguna pretensión. 
 
Salva permanecerá en nuestra memoria por su honor y nobleza, pero también, 
aquí en la Academia, por sus escritos y libros. Salva, estudioso del espacio, 
deja uno irremplazable. ¿Quién, o quienes animaran a los estudiantes a pensar 
y disfrutar del cine deportivo, de los poemas sobre el cuerpo, de las 
controversias entre la Política y la política deportiva?. Quien me provocará 
profundas y sosegadas reflexiones sobre lo nuestro?. 
 
 Rafael Martín Acero 
Decano 


